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Porqué los hombres, al revolcarse en el fango de la vi-
da material, han levantado mil obeliscos al poder, á la 
riqueza, á la hermosura, y mil veces los han derroca-
do en sus delirios, quemando las páginas de su historia, 
y condenándolos á los oscuros antros del olvido? ¿y per-
qué, purificándose otras veces y arrojando lejos sus f í-
sicas y bastardas realidades, han deificado al saber hu-
mano, alzándole recuerdos materiales, que ha respetado 
hasta la segur indomable de los siglos? ^ 

Sencillo es el problema. 
El poder, la riqueza, la hermosura, son prendas tan-

gibles, perecederas, concusas, como la vida del hombre: 
están sometidas á la mundanal variación, al choque del 
tiempo, al favor de la fortuna: con ellas puede la cria-
tura adquirir fácilmente, honores, dignidades terrenas, que 
le bagan conquistar un nombre, tan frágil como su tor-
pe vanidad: talentos, nunca. 

Por eso los hombres han destruido las estatuas y los 
bronces que levantaron insensatos al poder, á la rique-
za y á la hermosura. 



6 
El "saber humano, es una prenda intangible, impe : 

recedera, inconcusa, como la ecsistencia de su Hacedor: 
está sometida á la invariacion de este, a su tiempo, á 
su egida solamente: es un hilo eléctrico divino, cuyos 
dos estreñios están sugetos, uno á la vida de Dios, otro 
á la vida del hombre: con él puede conquistar digni-
dades, opulencia, hermosura... si, porque aunque el sa-
ber se halle en un cuerpo injuriado por la naturaleza, 
el talento siempre es hermoso. V 

Por mas vulgar que aparezca la tesis de este pro-
blema, es una verdad que nos han trasmitido los tiem-
pos y la historia de todos los pueblos del mundo. 

Por eso los Mitológicos adoraron á Apolo-, los Egip-
cios á Osiris y á Done!rio Falerio; los Hebreos á su Rey 
David; los Griegos á Homero, Museo, Sócrates y otros 
muchos; y por eso, si venimos á mas cercanas eda-
des, hemos divinizado nosotros á Cervantes, Schakes-
peare, Tasso, Moliere y cien mas que sería prolijo enu-
merar. 

Al talento pues han sido debidos en todas las eras 
del mundo, con justa indestructibilidad, los homenages 
de los hombres, las bendiciones de Dios. 

Mas ¿cómo hacer ostensibles, públicos, eternos, los 
adelantos de la imaginación, las obras del saber, las su-
blimes creaciones del genio, para que recibieran el mere-
cido galardón? 

El Museo de Alejandría, los Ateneos de la Grecia, la 
Ecsedra, los Liceos de Pisistrato, el Odeum y muchas 
mas academias literarias, abrieron sus puertas á Car-
neades, Arcesilao, Aristóteles, Platón y otros, premian-
do dignamente sus bellas inspiraciones; el fecundísimo 
raudal de sus estudios y talento. 

Insiguiendo esos misinos principios, los monarcas pos-
teriores, dieron en sus palacios hospitalario techo á los 
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trovadores errantes, y como prueba de su acatamiento al 
saber, no esquivaron un punto sus cantares y aun entra-
ron con ellos en lid poética, sin sufrir la vergüenza del 
vencimiento, si nó alcanzaban el laurel de la victoria, por-
que solamente la aspiración al premio era noble y hon-
rosa y bastante á colorar en sus sienes la aureola del or -
gullo. 

Faltaba sin embargo en esas lizas un agente supe-
rior, un objeto digno, que les hiciese combatir con mas 
poder, y por el que agotasen, si era preciso, los manan-
tiales de su ingenio. 

El galardón físico no bastaba á henchir sus almas de 
soberana satisfacción. 

La corona material sería indiferente y aun mezqui-
na para el talento, si 110 la colocasen sobre su frente los 
aplausos y las miradas de la multitud. 

Por eso los hombres, mas cultos ya que los antigües 
Lacedemonios, que miraban como vicio reprensible y aun 
como crimen, obsequiar galantemente á las damas, com-
prendieron que aquellas justas literarias tendrían un ce-
lestial incentivo, un divino estimulante, en ser presidi-
das y aun juzgadas por las bellas de la comarca. 

Entonces las mas preclaras y opulentas hembras de 
las naciones, se disputaron el honor de formar los tri-
bunales amorosos, en que era premiado el saber con toda la 
galantería, con toda la ostentación de que se blasona- ' 
ba en aquellos tiempos. 

Aparecieron pues en la escena de los torneos lite-
rarios, Eleonor de Aquitania, rey na de Francia; Hermengar-
da, vizcondesa de Narbona; Sibila de Anjou, condesa de 
Flandes; Maria, condesa de Champaña y otras mil, á cual 
mas bella *.* esclarecida. 

Pasaron los años y aunque los Reyes y los moder-
nos pueblos, continuaron siempre en el mismo amparo 
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al saber, parecia que los palenques literarios, rodeados de 
tal prestigio y encantos, habian cedido su lugar á ma-
yores fuerzas ó á circunstancias mas duras y bastardas. 

Pero la Corte de las Españas abrigó el renacimien-
to de las letras y su Liceo estableció de nuevo las lides 
poéticas, en que nuestra joven Reyna se enorgullecía de 
premiar con sus manos al verdadero talento. 

El egemplo de Madrid fué seguido instantáneamen-
te por muchas capitales de la Península, y de este mo-
do vimos florecer dó quiera las ciencias y las artes, que 
mal que pese á la murmuradora ignorancia de algunos 
ó á la triste superficialidad de muchos, son el basamen-
to de la riqueza y del porvenir de las naciones. 

Málaga sin embargo, la opulenta ciudad de Abrahén, 
menos medrada en artes que en mercancías; mas ami-
ga de festines que de bellas letras; mas inclinada á devaneos 
que á trabajos intelectuales; mas m iterial en fin que cien-
tífica, dormia tranquila, en su pintoresco rincón del Me-
diodía, sin haber sido bastantes á despertarla, las rá-
fagas de luz y de cultura que pasaban, como un meteo-
ro, tocando casi las agujas de sus campanarios. 

Málaga, apesar de todo, es digna de mejor suerte: 
Málaga tiene muchos ilustres hijos que la han dado fa-
ma; encierra en sus muros mil talentos privilegiados y 
al cabo lucirá un dia en que abra sus puertas á las cien-
cias y á las artes, con toda la fé del convencimiento, 
con toda la lógica de la razón: ese dia está lejano 
aun, pero brillará por fin. 

Un puñado de jóvenes, tan audaces como ávidos de glo-
ria, establecieron, no obstante, en esta Capital, hace pocos me-
ses, una Academia dramático-literaria, no solo con el objeto de 
pasar provechosamente las molestas noches del invierno, si-
no con el de cultivar especialmente el divino arte de Lekain 
y de Garrick y el mas hermoso aun de Homero y de Virgilio, 
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Dividida en dos secciones-de literatura y declama-

cion—los individuos de aquella, señores D. José María 
Agea, D. José Piñón y Silva y D. José Galla! <io y Palma, 
unidos con el que escribe eslas mal pergeñadas líneas, 
recordaron los bellos tiempos de Eleonor de Aquitania 
y sus lizas poéticas, imitadas por nuestros contemporá-
neos,-y formularon el proyecto de certamen, que por pri-
mera vez debia ocupar los anales Malagueños. 

Discutido conciensudamente, fueron acordados al cabo 
el tema y el número de versos que habian de darse á los 
combatientes: aquel f u e - A los cincos sentidos: este el 
de ciento. En seguida se hizo designación de los pre-
mios y quedó sentado que serian t res uno de oro y dos 
de plata—cincelado y liso-todos con iguales motes -Pre-
mio al talento: 1851. La Academia dramático literaria 
de Málaga. 

Adoleciósin embargo de un defecto, consiguiente á to-
da novedad que se quiere introducir entre el deseo de 
la buena acogida y el recelo de la desaprobación: tal 
fué el de limitar la admisión á composiciones de las 
señoras de la capital y á las de socios de la Academia. 

No obstante llegó el dia ocho de Febrero, en que 
espiraba el plazo señalado, y supo aquella, con indecible 
placer, que eran siete los lemas presentados al certamen. 

Entonces revivió en todos la fundada esperanza de que 
Málaga figure un dia entre los pueblos cultos -por. sus 
ciencias y sus artes: porque, si en tan estrechos lími-
tes habia sabido llegar á tanta altura ¿cuanto no se re-
montará el dia en que ampliamente se conceda acceso 
al concurso á todo el.que desee honrarse con sus premios? 

Reunida la-sección de literatura, en la noche del 8, 
para nombrar . el jurado que debia calificar las compo-
siciones presentadas, su digno Vice-presidente'el Sr. D, 

2" 



José Maria Agea, con la dulzura'que fe és caracterís-
tica, leyó el discurso que publicarnos á continuación, en 
el cual trayendo ä buen momento refleccionefc tai* juicio-
sas como todas las qué surgen (le su imaginación esclare-
cida, ecsortaba á ía Academia á seguir la sendá qiie ha-
bía comenzado, salvando las espinas que obstruían sü 
tránsito, si anhelaba segar, para su gloria, los hermo-
sos, laureles que crecen én su firí, al amparó de la lite 
mana inteligencia. 
? La sección, aí acoger con gusto las palabras del Sr. 
Agea, le tributó un sincero voto de gracias por sus nobles 
j¡-v honrosos consejos: en seguida se ocupó del nombra-
miento de los jueces calificadores, recayendo aquel eri loS 
señores D. Antonio José Velasco, D. Diego Moritaut -y 
Dutrit y D. Alejandro Mayoli y Enderiz, quieftéscon^ 
cedieron al primero el caracter de presidente de la cfw 
misión. 

• Antes de abrir los pliegos presentados al concurso* 
tuvieron la bondad de consultar á la misma sección, si 
en el caso de no hallar mas que una ó dos poesías dig-
nas de la honra del premio, estañan obligados á adju-
dicar los tres ofrecidos, cualquiera que fuese ; ' el mérito 
de las demás: la sección, reformando entonces el artículo IHK 
veno del proyeto del certamen, lés concedió amplias faculta -
des para elegir, á su buen juicio, una, dos, las tres ó 
ninguna, sinó hallaban, según su conciencia literaria, al-
guna que tuviese bastante mérito para obtenerlo. 

Llegó en fin la tan deseada noche del 15 de Fe-
brero, y el momento en que debia Calmarse la' natural 
zozobra de unos y la consiguiente curiosidad de todos. 

Magnífico, brillante estaba el salón de sesiones dé la 
Academia: mil luces derramaban sus rayos sobre una api-
ñada y sefécta concurrencia, de la que componía la iiiü-
yor parte una multitud dé jóvenes lindas, risueñas, efi-
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cantadoras: una notable porcion de criaturas celestiales, 
con ojos dulces, ardientes, incisivos... porque, és pre-
ciso convenir en que en Málaga son las mugéres | tan 
bellas eomt) las liadas de los cuentos mágicos de Bag-
dad: comp las maravillosas flores de los encantados pen-
siles. de Babilonia. 
, , La brillante orquesta de la sociedad empezó á to-* 

car la sinfonía de Los Diamántes de la Corona, al mis-
mo tiempo que se corrió el telón de nuestro pintoresco 
teatro: la escena apareció entonces decorada con un her-
moso salón regio y en su centro tres mesas, cubiertas 
CQii. lujosos tapetes de damasco y lana, primorosamen* 
te galonéados; sobre ellas brillaban elegantes candelabros 
de plata y en la del . centro una bonita escribanía del mis-
mo metal, con lo$ tres premios ofrecidos por la ACade* 
inja. x) . " • * 

A poco rato ocuparon sus asientos en lá escena, las 
comisiones designadas. . 1 

' ¿ La hermosura debia, como en la edad antiguó, pre-
miar el talento del vencedor: por eso la sociedad ob-
t.iWp. la hónra de, que esta comisión estuviese á cargo 
de interesante y amable señora de Rojas, D / Adelái1 

cía, f i c h e s , , de la donosa y bella señorita D.' Jacobs Oliver 
y . Rybíp y ,de ía no menos linda y graciosa señorito D.* Mâ -
r ia^resaBóurman y Carav^ntes, las cuales presidieron el a<-
to; en,.,(a mesa del «centro. , . 1 

El Sr. D. Ildefonso Rojas, presidente de la Acade-
mia, ¿pbia haber eátado al frente de su junta DirectiV 
v&;;¡gerojá la sazón se hallaba ausente de Málaga y el 
\ 'icp ;¿p^íílente que tiene',el' honor dé formar esta dcs-
vrip¿iony! que je representaba, tomó asiento én b mesa 
4^úl«|rjevecna, ' enmedio de, sus dignísimos córtipañeros 
los sgfio^s D. Ventura Moraga, D. Lorenzo ..Rodrigué* 
cieí F i ^ r o y D . Enrique Garrido. 
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El Sr. D. Antonio José Velasco, con profundo sen-

timiento de la sociedad, se hallaba enfermo en cama: por 
eso le representó en la mesa de la izquierda,. co-
mo Presidente de la comision calificadora, el Sr. 
I). Diego Montáut y Duirit, asociado de los escelentes 
señores D. Lucas Coronel, primer juez suplente, D. José 
Maria Agea y D. José Piñón y Silva, Vice presidente y 
secretario de la sección de literatura, en representación 
de la misma. 

Colocados sobre la mesa del eeiiíro los pliegos de jfir=~ 
ma de los autores aspirantes, la señora de Hojas tuvo la 
bondad de abrir la sesión, haciendo vibrar la campa-' 
n 'la. 

Calló la orquesta y empezó el acto. 
El Vice-presidente de la Academia leyó el díscursf 

inaugural que liabia escrito al efecto el estudioso joven 
D. José Piñón y Silva. 

El concurso oyó la esplieacion clara y ^elocuente que 
en él hacia del nacimiento y progresos de los combates 
literarios: la dicción bella y castiza con qiie estaba re-
dactado: la esactilud de los hechos históricos que citaba 
sin énfasis', sin pretensiones cronológicas: vió la modestia 
con que el autor escuchaba las escojidas frases de su bien 
"concebido discurso, y se convenció plenamente de que 
el señor Piñón es un joven de talento y de porvenir. Los 
aplausos que recibiera, debieron justificarle* el concepto 
en que le tiene la Sociedad que le cuenta en su seno. 

»Seguidamente se levantó el Sr. D. Diego Montaut y 
Duirit , y levó á su vez, con la gracia y soltura que le 
son tan familiares, el discurso escrito por el Sr. D. An-
tonio José Velasco, presidente de la comision califica-
dora." J. • ' • . 

Tiene esté caballero dadas tan''brillantes pruebas de 
\ su fecunda imaginación; es tal la- reputación cíen tilico-
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literaria que lia sabido, conquistarse, que esto nos evita 
entrar en la apología de su composicion, seguros de que 
el nombre del autor es la mejor prenda de * su mérito. 
Diremos, no obstante," qué con toda lá templanza y buen 
gusto que rebosan en sus escritos, aconsejaba ár' los aspi-
rantes no premiados,' a continuar la senda de gloria que 
habían comenzado y de este modo lograrían al cabo ce-
ñirse el laurel de la victoria, si entontes solo" habián al-
canzado la corona del martirio: á cuento citaba en -él" testo 
unos preciosos versos alusivos de nuestro' amigo * el joven 
poeta 1). llamón de'Campoamor. 

. intimamente anunció que de las siete composiciones 
presentadas, solo uña habia obtenido premio. Su autor 
había puesto en ella mas versos de los marcados para 
el 'certamen; pero al mismo tiempo indicaba las estro-
fas (¡ue podrían segregarse, para que quedase ajusfada á 
las leyes establecidas. 

La comisioñ, no obstante, pedia autorización para 
que toda la poesía fuese aprobada y leída, y al intento 
dio publicidad al lema agraciado. 

Tal era—MAS VALE TARDE QUE NUNCA. 

La elegante señora Doña Adelaida Tilches , tuvo la 
bondad de abrir el pliego de firma que le correspondía 
y de pasarlo á las manos del Presidente. 

Este ley ó entonces el nombre del Sr. D.Eduardo 
Andéiro y Castillo. 

Un vivo murmullo de sorpresa "y alegría se levantó en 
los salones; murmullo que encerraba en aquellos momen-
tos un pláceme cumplido. ' 

El Sr. Andéiro, joven morigerado y estudioso, esce-
lente hijo, buen hermano y mejor amigo, era muy apre-
ciado por todos los que tenían el honor de tratarle: 
pero nadie sabía que cultivase el divino arle de Argensola, 

de allí nació ese murmullo de sorpresa y de júbilo en 
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todos los concurrentes. 

La composición premiada era la primera que daba á 
luz el ; Sr. Andéiro. 1 

Fué llamado á !á escena para que la leyese, sí'guii 
estaba acordado; pero su timidez escesiva y la mal (ani-
dada incredulidad que tenia en su 'suficiencia y talento^ 
le habían hecho retirarse de los salones. --'"<* 

Una comision autorizada fué á suplicarle que tuviese 
la bondad de subir al teatro y con efecto accedió al 
í esta solicitud, aunque sumamente conmovido. 

No bien se presentó en la escena, fué saludado Con 
una salva general de bravos y aplausos-que debieron rea-
nimarle satisfactoriamente; pero no fué asi: el Sr. An-
déiro Y creyéndolo todo hijo de la galantería y iio de su 
mérito, pidió al Vice presidente de la Acadéir/ia leyese la: 

córhposicion, y este accedió con placer á táti honrosa 
demanda. 

Al oir la concurrencia las frases sublimes que habían 
brotado en la mente del modesto poeta: los giros cien-
tífico—filosóficos en que abundaba su concepción; los bellos 
rasgos épicos, trazados en ella con tanta dulzura; las ins-
piraciones ideológicas y religiosas que manaban ció quie-
ra; los conceptos didácticos que surgían, en riiedi'o de los 
pensamientos castamente poéticos; al oir en fin aquella, 
esposicion doctrinal; aquellos cuadros de tan brillante co-
lorido; aquella conclusión tan amorosa, fluida v humil-
de, llena sin duda del entusiasmo de los buenos tiem-
pos del Petrarca, batió las palmas con delirio, victorean-
do gozosa al vate feliz que con tan prósperos auspicios 
se inauguraba en la difícil cuanto hermosa carrera de las 
letras. 

Los bravos y los aplausos resonaron nuevamente, cuan-
do la señora Presidenta de la comision se dignó echar 
al cuello del Sr. Andéiro la medalla de oro, premio tU-
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bido á sus estudios y talento. 
, En este instante tocó la orquesta el himno nuevo com-
puesto al efecto por su director D. José López, el cual 
fué escelentemente recibido por la Academia, pues escen-
to de las notas bélicas, reservadas solo para fos eáippos 
de batalla,, abiindaba en bellas inspiraciones, propias del 
asunto á que estaban dedicadas. , ' . ' 

Levantóse la sesión y s e retiraron tys respectivas co-
misiones... , 

Tales han sido los. antecedentes y pojmpenores, sino 
bien relatados, esaetos á lo menos, de esa fiesta litera-
ria, en que .nuestra Academia ha brillado al reflejo del 
talento de sus mas , esclarecidos individuos, f especial-
mente al del luminar poético que fama tan merecida ha 
sabido conquistarse. 

Réstanos aconsejar, como el Sr. Velasco, á los justa-
dores que en esta liza no han alcanzado la victoria, que 
sin ceder ante el malentendido rubor del vencimiento, 
ni ante los risibles absurdos y fáciles murmuraciones de 
la ignorancia, acojan con el mismo entusiasmo las ofer-
tas de otro- certamen, pues si los mil trovadores que acu-
dieron aUlamamiento dé los caballeros del arrabal de san 
]£steban en Tolosa, hubiesen retrocedido ante el favor otor-
gado solamente á , Arnaud Vidal, sin duda en juegos pos-
teriores no hubieran merecido el doctorado en gaya pren-
da, ni la caléndula de. oro. 

, , ' ' r Málaga 18 de Febrero de 1851. 

.. ... - El Vicepresidente de la Academia, 
presidente de; la sección de li teratura, 

RAMON FKANZUELO. 





SEÑORES: 

IJLioy es uno de losdias mas solemnes de nuestra ec-
sistencia académica. Lo es por dos razones poderosas, de 
tanta valía, cuanto tienden á realzar el presente y abrirnos 
una senda gloriosa en el porvenir. 

Cuando tuve la honra de ser elevado á la Vice-pre-
sidencia de esta sección, acepté lleno de orgullo, tanto 
como de gratitud, pero aun mas todavía del deseo de 
aprender, estimulando el talento de los dignos señores que 
la componen, para que nos suministrasen sus luces perma -
nentes y esplendorosas. 

El genio dormía y era preciso despertarle: quizá el 
reposo le preste nuevas fuerzas; quizá elevándose á la 
inmensa altura do puede remontar su vuelo, demuestre 
al mundo literario que si ésta Ciudad no lo habia ostenta-
do antes, de modo que pudiera sostener parangón con 
otras localidades, no era porque dejase de ecsistir, aspi-
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rando los conocimientos científicos mas profundos, sino 
que aun dormitaba. 

Tal fué mi pensamiento, que unido al de otros acadé-
micos, hizo surgir la idea de promover un certamen, lite-
rario , equivalente, en la esencia, á los juegos florales conocidos 
en todas las naciones cultas, desde la mas remota antigüedad. 

Grande es sin duda la gloria del guerrero y los cien 
laureles que forman su corona de triunfo; pero la gloria 
del literato, si bien de tinta mas suave, es de mas inde-
lebles colores: la de aquel, siempre envuelve la idea de 
sangre, venganza y esterminio , y la de este, de ilustra-
ción, de paz, de fraternidad. El guerrero sostiene su re-
putación, teniendo enemigos que destruir; el literato, 
destruyendo preocupaciones, estendiendo el idioma de la 
sabiduría por los ámbitos del mundo y uniendo con el 
lazo de la amistad á cuantos le comprenden, sin distin-
ción de países ni de sectas. 

He aquí la causa porque se codicia en este siglo' ilus-
trado la gloria literaria, mas que la guerrera; he aquí por-
que los triunfos de Minerva son mas gloriosos aun que 
los de Marte: porque no hay un eco de dolor que se 
interponga, modulando siniestramente los vibrantes so-
nidos del himno de triunfo de Belona. 

hd narración de la utilidad, la conveniencia de estos 
juegos y las mil citas históricas y biográficas, ya de su 
establecimiento, de su importación en otros países, de su 
transformación, del ascendiente que llegaron á obtener y 
aun la influencia en la marcha de los negocios públicos, 
on la época famosa de las cortes de Amor, corresponde 
á la bien tajada pluma y severa dialéctica del Sr. D. 
José Piñón y Silva, que elabora el discurso que ha de 
pronunciar, en el acto público, el dignísimo Vice—presi-
dente de esta Academia: su mérito indudable debe pol-
lo tanto coi'responderle esclusi va mente, asi como á dicho 



19 
Vice-presidente la descripción razonada y elocuente del 
resultado, que liará para la publicación de eüte cer-
tamen. 

Mi objeto, señores, aldirijir estas breves palabras á 
nuestra sección literaria, en su primera reunión, con un 
fin esclusivo de su instituto, es solamente dar una voz 
impulsiva, pues lia llegado la hora de abrir una página 
al inmenso libro de la historia, para las glorias literarias 
Malagueñas, y es menester hacer interesante su lectura. 

Constantemente me ha perseguido una sombra, digá-
moslo asi, desde el momento que tuve la oeasicn de fir-
mar el proyecto de certamen; sombra que, con sus grotes-
cas actitudes, parecía indicarme que era inútil la justa, 
pues no habia ginetes en el palenque. Esto, sin cesar, sin 
perdonar forma y aun incrustándose, á mi ver, en el pen-
samiento de personas respetables; y tanto mas me acosa-
ba , cuanto cercano estaba el plazo fatal que hoy se nos 
cumple. Ved, me decían; nadie ha alzado aun el guante 
que yace arrojado en la arena: Málaga no apetece estos 
combates; su genio literario, fué... 

Pero el genio vive; ha despertado, sacudiendo su lin-
da cabellera, brillante con la diadema de la gloria, y 
batiendo sus alas, se prepára á elevar su vuelo por los 
espacios del orbe. 

Siete son los justadores que hasta ahora se anuncian, 
y desde luego podemos darnos la enhorabuena de nuestro 
triunfo: no es ciertamente un número crecido, conside-
rado de un modo absoluto, pero es escesivo relativamente: 
es un número igual al que en el establecimiento de los 
juegos florales promovió otra liza célebre, pero que no 
menciono, pues me he propuesto omitir citas histó-
ricas que, en pos mia otros han de aducir segura-
mente. 

Cada vez me afirmo masen la idea, que los obstácu-
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los no deben detener al viajero sino el tiempo preciso 
para salvarlos ó destruirlos; pero nunca hacerle retroce-
der en su carrera, pues todo se vence con la perseve-
rancia. 

Si los filósofos de la antigüedad hubiesen temido la 
crítica ¿no se hubieran abstenido de publicar esos pre-
ceptos divinos, que llevados de generación en generación, 
de siglo en siglo, son monumentos eternos de su sabi-
duría? 

Sin la perseverancia de Cristoval Colon ¿hubiera sido 
Isabel I, Reyna y señora del nuevo mundo? ¡Cuanto no 
luchó éste insigne marino contra el fanatismo y la ig-
norancia de su siglo! 

Si el atrevido español que ha concebido la idea de 
constituir la aereonáutica en ciencia, esto es, darle re-
glas y preceptos, basados en los naturales y esactos, no 
consigue realizar sus planes ¿deberá por eso abandonar-
los? ¿deberá ser criticado por ello? Todo lo contrario; 
deberá estimulársele, considerando desde luego el gran 
mérito contraído con solo su actividad y su buen deseo, 
y alentarle, á fin de destruir los impedimentos que se hu-
biesen encontrado á la aplicación de sus teorias. 

Fundado en el convencimiento de que tal debe ser, 
según el orden general de las cosas, abrigaba una es-
peranza de no ver defraudadas las que me hacia con-
cebir la cultura de esta ciudad, su vecindario numeroso 
y el estímulo que se habia tratado de desarrollar por es-
te medio entre los hijos de su suelo ó ligados á él por 
otras circunstancias, pues desearían que, asi como supe-
ra á otras en lo populosa, en lo rica, en lo comercial, 
les igualase á lo menos en lo literaria. 

Él écsito ha correspondido con usura, y ha corres-
pondido entre nosotros solos: tenemos fuerzas intrínsecas y 
ahora que ya las conocemos podemos sostener el combate, cual 
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nobles campeones; podremos ser galantes para lo sucesivo, 
invitando á concurrir á todo el que tenga su arnés de guer-
rero y su escudo de caballero, sea cualquiera la divisa que 
tremole y el lugar de que proceda. 

Réstanos, señores, en esta sesión, gloriosa por lo 
que significa, nombrar los Jueces del campo y las Reinas 
del torneo. 

Del primer nombramiento pende realzar el valor de 
este acto y asegurar sus consecuencias. De sus labios 
ha de salir el gérmen de vida ó muerte para la sección, 
y de consiguiente, señores, al elegirlos os pido la ma-
yor refleceion y detenimiento. 

Es del mayor interés buscar jueces que puedan reu-
nir tocas las condiciones indispensables, ¿fin deque su fa-
llo sea una ley para la opinion pública. 

Señores, el dia de prueba se acerca; unión y ten-
dremos fuerza en él y en los sucesivos. El reglamen 
to interior de ésta sección nos dará vigor y energia, pa • 
ra que agrupados á su alrededor ostentemos las galas 
de la elocuencia y de la erudición: cantemos todo lo 
digno de celebridad; hablemos á las hermosas que ame-
nizan nuestras sesiones públicas el lenguage florido y ar -
monioso de Melpomene; establezcamos conferencias en que 
nos escuchemos, nos instruyamos y nos corrijamos. 

De este modo elevarémos el crédito de ésta sección; 
escitaremos el amor al estudio, á la literatura: se nos 
unirán mil adeptor, y será esta Academia el núcleo de 
la ilustración y la cultura, asi como lo es de confra-
ternidad entre todas las clases de nuestra sociedad. He didio. 

Málaga 8 de Febrero de 1851. 
El Vice—presidente, 

JOSE MAUIA AGEA. 





SEÑORES: 

££iüievacla~de un noble ardimiento, cumpliendo los 
altos fines de su institución, la Academia dramático-litera-
ria de Málaga, todavía naciente, ha superado los obstá-
culos, ha salvado las dificultades, y ávida de saber pre-
senta un modesto campo á la emulación, copioso raudal 
de las ciencias y de las letras. 

La voz Academia nació con la escuela filosófica del 
mas grande de todos los grandes hombres de Grecia; el 
divino Platón. Antes de abrirse ese templo científico, 
ya Atenas, la del hermoso cielo, se honraba con el Mu-
seo que estableciera, imitando al de Alejandría, el mas 
antiguo de que hay memoria. El genio griego creó los Ate-
néos, la Ecsedra y los Liceos, pero solo comenzó á 
premiar con largueza el talento, en el Odeum, famoso tea-
tro, donde Una votacion pública concedía ó negaba la en-
trada á los poetas aspirantes. Las risueñas ficciones de la 
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teogonia griega, las mismas costumbres atenienses eran al-
tamente favorables al desarrollo de la poesía; y en los jue-
gos olímpicos, ñemeos é ísthmicos, en las fiestas del pa-
dre de los Dioses, se empeñaban combates literarios, don-
de el vencedor era brillantemente premiado. 

El pueblo Romano, tan grande en sus crímenes co-
mo en su gloria, y mas ambicioso de poder que de ade-
lantos científicos, solo imitó á la culta Grecia, adoptando 
parte de aquellas lizas poéticas. Conocia, sin embargo, 
tan sabia nación las ventajas que de ellas reportaba y 
cuando las águilas de ese pueblo feroz, liberticidas del or-
be, destrozaron entre sus garras la independencia griega, 
respetaron el Museo de Atenas, y aun fundaron otro [en 
Alejandria, bajo los auspicios del Émperador Claudio. Tam-
bién celebraba juegos que llamó florales y comenzaron jjor 
inocente* fiestas en honor de la esposa de Céphiro, deje-
nerando luego en escandalosa licencia. El heredaje de una 
cortesana bastardeó aquellos actos y Roma tuvo al fin 
que decretar su abolicion. 

EL cetro de Rómulo se rompe en las manos de Au-
gusta; húndese el trono de los Césares; los bárbaros 
se enseñorean del mundo, y el salvage graznido de aque-
llas hordas, sucede á los dulces cantos de las liras de 
Atenas y de Roma. 

Los bravos hijos de Ornar y de Mahoma dejan las; 
ardientes arenas del Africa, asaltando nuestro hermoso 
pais; y la civilización árabe, lozana y pujante, crea las 
Academias literarias de Toledo, Córdoba y Granada, don-
de, no la belleza, sinó la autoridad, premia la inspira-
ción del genio. 

Desarróllas3 en Europa el espíritu de las mas fina 
galantería, que somete á las damas la decisión de las que-
rellas amorosas: el trovador provenzal imita á los cultos 
Arabes, y constituidas aquellas en tribunal, creóse enAix 
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al primer parlamento de amor, donde no solo oían los 
amantes sus sentencias, sino se orlaba la sien del poeta, 
quien por ello entraba en la orden de la Caballeria. 
Rival de esta Corte llegó á ser la de Aviñon, fundada 
en el siglo décimo—cuarto; pero estinguidas ambas, las 
sucedió en 1454 la junta llamada Príncipe de Amor, 
que hubo de concluir en 1668. 

Bella imitación de los torneos literarios de los Ara-
bes, y no de las ceremonias paganas, fueron, como las 
Cortes de amor, los juegos florales de Tolosa. Principia-
ron estos, según las actas municipales de la misma Ciu-
dad, en 1523, que reunidos siete caballeros invitaron 
á los trovadores para el dia 1 d e Mayo del año si-
guiente, ofreciendo una violeta de oro á quien mejores 
versos recitase. El consejo municipal aprobó el certa-
men y mandó repetirle anualmente: las fiestas duraban 
tres días, empleados en oir las composiciones, ecsami-
narlas y premiar al poeta. Treinta y dos años despues 
se establecieron sus leyes, ampliando á dos mas el nú-
mero de los premios. La fábula pone el nombre de 
Clemencia Ysaura al frente de esta poética invención, 
que en 1694 fué aprobada por el gol tierno Frances. 

Ya los hijos del privilegiado suelo Español acostum-
braron premiar las letras, aun antes de la invacion go-
da; y ademas de las Academias Arábigo-Españolas que 
sirvieron á la Europa de modelo, la ciencia gaya tenia 
parlamento en la culta Barcelona, de donde en 1353 
salieron trovadores para solicitar del de Aviñon una co-
pia del celebrado código de amor. En la segunda cen-
turia del siglo décimo—cuarto, importó los juegos flora-
les el Rey D. Juan primero de Aragón, y creó la Aca-
demia del Gai-saber. Abandonada la poesía, á causa de 
las discordias civiles, dióla nueva vida, adornándola de 

4 
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ricas preseas, el tan conocido Marques de Villena, que 
ordenó metódicamente la Academia, llamándola gaya cien-
cia ó arte de trovar. El Rey poeta D. Juan segundo se 
rodeó de trovadores, y estableció el consistorio en su pro-
pio palacio; mas en la época de Fernando quinto é Isa-
bel primera, el estruendo bélico sofocó las asambleas 
florales. Ellas dejaron de cobijarse bajo nuestro claro 
cielo, y es forzoso venir al siglo décimo-sétimo, para 
anudar la cadena poética, que, llegando hasta las apar-
tadas regiones del nuevo mundo, continúa hoy ofrecien-
do el galardón del premio en las sienes del inspirado 
vate. Madrid dio la señal y la ardiente fantasia de los an-
daluces acoje entusiasmada el pensamiento del genio y 
de la gloria. 

Adoptados los torneos literarios por las naciones mas 
civilizadas, este solo hecho esplica harto claro la inmen-
sa utilidad de tan nobles instituciones. Centinelas avan-
zados de la ilustración; condenadores severos de la igno-
rancia, propagan la afición á las bellas letras, y creando 
en la juventud hábitos de estudio, y despertando la emu-
lación, á todos provechosa, preparan los adelantos litera-
rios, aumentando el círculo de los conocimientos huma-
nos. La paz, el bienestar de los pueblos son las conse-
cuencias de aquellas ventajas: testigo la culta y poéticas 
Grecia; testigo la sabia y orgullosa Roma. 

Cumplía, señores, á esta soeiedad aventurar un en-
sayo de esos festejos literarios: mengua sería de nuestra 
hermosa Ciudad retardar el momento de abrir en sus 
anales una página de gloria: las generaciones venideras 
completarán la" obra; pero sin duda en esa página de 
oro ocupará el primer lugar esta noble asociación, que 
solo ambiciona el título de inauguradora. He dicho. 

JOSE PIÑON Y SILVA. 



SEÑORES: 

este solemne momento la eomision calificadora cree 
faltar á su mas estricto deber, sino se apresurára á es-
presar su mas sincero agradecimiento á la sección de 
literatura, por la alta honra que ha dispensado á los in-
dividuos que la componen, constituyéndolos Jueces de éste 
certamen literario. 

Esta eomision, al aceptar tan distinguido favor, pro-
testa altamente, que sino tiene aspiraciones de ser acre-
hedora á él, ni mucho menos estimar como irrefragable 
el juicio que forme acerca del mérito de las composi-
ciones que se presenten, asegura sin embargo que su 
dictamen será franco y arreglado á sus convicciones, 4 
su conciencia y á su deber. 

También se cree dispensada de hacer aun la mas li-
gera reseña de estas justas poéticas , despues del acaba-
do bosquejo, pronunciado por nuestro joven poeta y pre-
sidente, sino que se concretará á dictar su fallo, con la 
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severidad que ecsige la naturaleza de su encargo, pues 
que su único objeto es dar cuenta de las razones que le 
asisten, para adjudicar el premio á la composicion digna 
de él. 

Tres eran los ofrecidos por la Academia dramático li-
teraria: ésta tan conocida práctica en los juegos florales 
de las corporaciones científicas, está basada en una razón 
profundamente lógica. Puede hallarse entre las que as-
piren á la honra del premio, una composicion buena, otra 
mejor, otra mas perfecta; y el talento debe premiarse 
en cualquier escala en que se encuentre. 

La Academia dramático-literaria, en sus ardientes 
y nobles deseos de alentar la juventud Malagueña, desti-
nó tres medallas para las mejores composiciones que sus 
socios presentasen; creyó que un número considerable de 
nuestra ilustrada juventud, correría á la liza, para dis-
putar los honores del certamen, y con efecto vió reali-
zadas sus esperanzas y aparecer siete justadores en el an-
cho circo, donde una hermosa, entre otras ciento, iba á 
colocar la corona de la gloria sobre la frente del ven-
cedor. 

Bien quisieran los Jueces del concurso haber repar-
tido tantos premios, cuantas eran las composiciones pre-
sentadas; pero su delicado encargo les obligaba á obrar 
con cierta discreción y mesura, y asi nada tiene de 
estraño que, en su débil opinion, no hayan encontrado 
mas que una digna de premio, del primero ó sea de la 
medalla de oro, lectura é impresión, lo cual de ningu-
na manera puede desalentar á los no premiados, tanto 
porque eran bastante duras las condiciones del certamen, 
cuanto porque la gloria no se consigue sino á fuerza de 
amarguras, á cuyo propósito pueden recordarse los si-
guientes versos de nuestro ilustre Campoamor. 

Dos coronas contemplo 
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que ha de ceñir el sabio 
para alcanzar victoria, 
si de la gloria al templo, 
despreciando su agravio, 
aspira en su delirio; 
antes la del martirio, 
despues la de la gloria. 

El poeta premiado, hallando blandas las duras condi-
ciones del programa; desempeñando el tema de «A los 
cinco sentidos» con la filosofía digna de tan gran asun-
to; versificando con armónica galanura en los metros de 
Ercilla y con la música de Herrera, nos lleva á ver, ins-
pirándonos religioso respeto, los prodigios de la creación 
y aquel ser inmenso que nos mostró su lujo de sabidu-
ría inconmensurable, misterioso y eterno, por medio de 
los cinco sentidos. 

La composicion premiada, si bien escede al número 
de versos que señala el programa, como quiera que su 
mismo autor marca dos octavas que pueden suprimirse, 
sin quedar defectuosa, los jueces no han tenido incon-
veniente en quebrantar su severidad ante las aras del 
talento y del genio, porque sus joyas 110 sobran jamás, 
y esperan que la Academia entera unirá sus votos á los 
de ésta comision, que concluye felicitando y tributando 
admiración al poeta que eligió por tema, 

«MAS VALE TARDE QUE NUNCA.» 

ANTONIO JOSE VELASCO. 
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A LOS CINCO SENTIDOS. 

Hechos "para el deleite sus sentidos, 
vieron los ojos luz, gustó la boca, 
olió el olfato, oyeron los oídos, 

todo es placer cuanto pasando toca.* 

— Z O R R I L L A . — 

Del Ser Eterno la potente mano 
formas prestando al lodazal inmundo, 
hizo al hombre surgir del polvo vano; 
mas en el fuego de su amor fecundo, 
mostróse de su obra tan ufano, 
que el imperio otorgárale del mundo, 
al darle la razón y la existencia 
con un suspiro de su eterna Esencia. 

Y ese inmortal destello de la vida, 
alma del hombre, santo privilegio 
de la especie al Eterno mas querida, 
que participa de su brillo egregio, 
y en ruin materia, sin embargo, anida, 
atando al orbe á su dominio regio, 
tan débil como audaz su ser ignora, 
y humilde á Dios con entusiasmo adora. 

Mas¿ cómo el alma, espíritu intangible, 
se ve del mundo físico en contacto? 
¿cómo el ser material es accesible, 
al incorpóreo ser que escluye el tacto? 
?por qué sublime arcano incomprensible, 
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forma de la creación un juicio exacto 
el hombre pensador, en cuanto alcanza 
el límite fijado á su esperanza? 

Exento el niño de placer y penas, 
en el regazo maternal suspira, 
y entonces débil, con instinto apenas, 
inocencia y candor solo respira; 
mas la razón quebranta las cadenas 
del torpe fango en que sumida gira, 
y esa intuición del celestial Yngenio, 
desarrollada al fin, produce el G E N I O . . . ! 

¿Que medios tiene el hombre en su impotencia 
para adunar efectos tan contrarios? 
grande cual Dios su sábia Providencia, 
muévelo todo con resortes varios, 
visibles solo á su infinita ciencia; 
y dotada de agentes secundarios 
funciona el alma, á sí llevando unidos, 
con lazo inescrutable, los sentidos. 

Del astro rey la lumbre esplendorosa 
vivida hiere la sutil pupila, 
y en la callada noche misteriosa, 
cuando se ostenta pálida y tranquila, 
prestando encantos al amor, la diosa 
que entre soles igníferos rutila, 
comunica simpática hasta el alma 
por los sentidos su inefable calma. 

Si aspiramos gozosos la ambrosía, 
que arrebata la brisa en la pradera, 
cuando henchida de aromas y armonía 
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florece la amorosa primavera; 
si escuchamos el himno de alegria, 
qne alza al Eterno la creación entera, 
cuando la torna viva, encantadora, 
con su sonrisa angelical la aurora; 

Si deliciosos bríndanos sus frutos 
vegetación espléndida y lozana, 
¿cómo, sin los sublimes atributos 
que presta al alma sensación liviana, 
rendidos la ofrecieran sus tributos, 
del universo haciéndola sullana... 
desde el insecto vil que el polvo habita, 
hasta el águila real que al sol visita? 

Si es la luz la visión y los colores 
cuando al quebrarse azula el firmamento, 
y con rico matiz borda las flores; 
si es el sonido vibración del viento, 
cuyas alas conducen los olores 
perfumados, que aspira nuestro aliento; 
si en toda sensación obra el contacto, 
hay un sentido universal, el tacto. 

Y aunque con varios nombres califica 
esa impresión, el hombre á su alvedrio, 
ella es sola el calor que vivifica 
los miembros ateridos por el frió; 
el aura que benigna dulcifica 
el ardor sufocante del estío, 
y ese que imprime mágico embeleso, 
de madre tierna regalado beso. 

No hubiera luz, faltando la retina 
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donde el solar destello se derrama, 
en su estension pintándonos mezquiría, 
de los orbes el vasto panorama; 
aire fuera la música divina; 
polvo el ámbar que al céfiro embalsama; 
todo en confuso al par despareciera, 
muerta quedando la creación entera. 

¿Cómo en la inmensidad los antros giran, 
aun mas allá de do la vista alcanza, 
y al equilibrio universal conspiran, 
con su atracción, su intrínseca pujanza? 
¿cómo las fuerzas del vapor se admiran? 
¿cómo la tempestad el rayo lanza, 
y asi, dejando van de ser secretos 
de divinal Presciencia los decretos...? 

Newton, Fránklin, intrépidos osaron 
la ciencia sorprender Cn su cimiento, 
y el laurel de la gloria conquistaron, 
qüe florece á la sollibra del talento; 
mas si con vuéló tan audaz se alzaron, 
hasta escalar su genio el firmamento, 
solo pudo alumbrarles el camino, 
de los sentidos él raudal divino... 

Germen de amor, placeres .'y hermosura, 
do quier refleja su indeleble marca; 
do quier inmenso su poder fulgürá; 
y el alma, cual omnímodo ñíonarea, 
envuelta en ésa regia Vestidura, 
con su auxilio al seritir que 'tatito abarca, 
absorta y con respeto asaz profundo, 
rinde hohícnage al Hacedor del inundo. 

EDUARDO ANDEIIIO Y CASTILLO, 


